MORISCOS DE LA Diáspora
 “La historia del morisco vuelto”:
 El morisco que HABLABA valenciano.
La historia que les voy a contar la encontré en el libro de Mercedes García-Arenal, “Inquisición y Moriscos. Los procesos del tribunal de Cuenca”. Me impresionó tanto su lectura que me sugirió la búsqueda de nuevas vías de investigación sobre el tema morisco: “aquellos que volvieron del exilio”.
Y es que después de la expulsión de los moriscos de 1609, parece que quedó un sustrato “remanente” compuesto por aquellos que consiguieron no ser expulsados – aquí quiero hacer un homenaje a la novela “El último muecín” de Rafael Escobar
 - junto con otros que consiguieron burlar el decreto de expulsión con su regreso –valga el capítulo 54 del Quijote de la Mancha, con el morisco Ricote.

El efecto de movimiento de diáspora que se produjo con la orden de expulsión de Felipe III y todo el engranaje que aquello suponía parece que dejó en un segundo término, casi sin importancia, el hecho de la existencia de todos aquellos que consiguieron quedarse. No es momento ahora de retomar lo concerniente a los morisquillos, pues este aspecto ya se ha tratado en otros artículos y queda bastante conocido
. Es momento de preguntarse por los moriscos, ya mayores que consiguieron quedarse o volver.

Aquí es donde empieza a tener sentido y significado el famoso “tesoro del moro”, ya que parece ser que hubo abundantes casos de ocultación de pequeñas fortunas de expulsados que las escondieron con la esperanza de volver a por ellas cuando se calmaran las aguas. Pero, además, existen otras aventuras de regresos que por su osadía merecen unas líneas.

La aventura que les quiero contar parte de las peripecias o vicisitudes per las que tuvo que pasar el morisquillo expulsado, Diego Díaz, en su obstinación por volver a su tierra.

Empiezo por reproducir los fragmentos más relevantes del documento que motiva y lo considero un homenaje a su persona. Al final del artículo reproduzco, en anexo, el documento completo per si interesa leerlo en su totalida.
“Diego Díaz compareció ante el tribunal de Cuenca después de que... le acusaran de... que... recogía... a muchos moriscos de Val de Ricote... y hablaban algarabía que esta testigo no lo entendía 

Se defiende de las acusaciones: por ejemplo, dice que no hablaba algarabía con los que recogía en su casa, sino valenciano, pues él había vivido largo tiempo en aquella tierra...

 y a través de las diversas audiencias va haciendo el relato de su vida. Diego Díaz procede de Daimiel, de las cinco villas de Calatrava. 

Cuando la expulsión, Diego tenía diecisiete años,... «Luego que salió de los Reynos de Castilla paso al Reyno de Francia en Bayona y San Juan de Luz cuando la expulsión del año 1609. Paso allá cosa de quince días que fue con mucha gente comprendida en la expulsión.» Vuelve a Daimiel desde Francia, pero allí le prenden y, tras tenerlo preso dos meses, le llevan con otros moriscos a Cartagena, donde les embarcan en dirección a Argel...

Al cabo de unos meses en Argel, se embarca en una nave de pescadores,... y un día que ve cercanas las costas de España se echa al agua y llega nadando hasta Tortosa. De allí... marcha a Francia para ver si encuentra a su padre o alguno de sus hermanos. No encuentra a ninguno (unos habían muerto, otros habían vuelto a España), va hasta Aviñón y vuelve a España. Vive en Valencia durante algún tiempo,... ejerce luego en Orihuela, Manzanares, Mota del Cuervo y Belmonte, donde tenía fijada su residencia cuando es prendido.

Dice en su defensa que si no fuera buen cristiano no hubiese vuelto a España por dos veces, después de que otras dos le habían expulsado,...”

El resumen y los extractos del proceso de Diego Díaz me permitieron organizar una serie de pesquisas que me facilitaron estructurar este estudio en diez cuestiones que irán respondiendo a los factores que hicieron posible la situación que representó Diego Díaz, como modelo de un grupo social que tuvo que resistir una situación injusta. Así, en una primera aproximación comentaré el documento para situarnos delante de un hecho real. Luego nos adentraremos en el fenómeno del morisco vuelto. Pero el desarrollo nos llevará, finalmente a un tercer aspecto, que será la predisposición a que se dieran esos comportamientos. El cuarto punto será poder aproximarnos al número global de todos aquellos que consiguieron quedarse. Un quinto aspecto tratará las diferentes maneras que tuvieron de ocultarse. Después, en un sexto punto, veremos durante cuánto tiempo se puede admitir que duró este fenómeno: cuantas generaciones se podrían considerar herederas de esta ambición. Un séptimo punto ´consistirá en tratar de identificar las rutas que tomaron los que se fueron. Dedicaremos otro punto a recoger unas cuantas anécdotas curiosas referentes a este fenómeno. El penúltimo aspecto será solo dedicados, no a los que quedaron sino únicamente a los que volvieron, y el final recogerá las conclusiones de todos los puntos tratados.

1.- Comentario del documento:

En el primer párrafo del proceso ya se adivina como la causa de que se dieran muchas denuncias sobre los moros ocultos fue, simplemente, la envidia y, la Inquisición, con el objetivo de sacarle algún provecho económico, no tuvo ningún inconveniente en considerarlas como válidas.

Por eso se aprecia la banalidad de muchos de los delitos que se imputaban. Nosotros resaltamos como la Inquisición acusa a Diego Díaz de recibir moriscos de la Val de Ricote, cuando se suponía que ya no quedaba ninguno. Si la inquisición cree que se puede cometer dicho delito es porque es consciente de que la expulsión nunca llegó a ser tan exhaustiva como se creía. Su presencia era de dominio público.

Diego Díaz es expulsado a Francia, pero vuelve y, en ser identificado, vuelve a ser expulsado, esta vez desde Cartagena, a Argel, desde donde consigue volver otra vez, ahora lanzándose por la borda de un barco pesquero y llegando hasta Tortosa. De allí sale, voluntariamente y libre hacia Francia, a buscar a la familia, la cual había vuelto España, sin el saberlo. Se ve que el transito fronterizo entre ambos países era relativamente fácil y común.

Vuelto otra vez a la península se instala primero en Valencia, de donde pasa a Orihuela, Manzanares, Mota del Cuervo y Belmonte donde será finalmente apresado.

2 El objetivo del articulo es hacer una aproximación al fenómeno de los moriscos que volvieron.

Este episodio es un capitulo profusamente estudiado, pero muy poco difundido de nuestra historia moderna. Ahora, además de contribuir a su difusión, pretendo subrayar como la expulsión nunca llegó a ser totalmente exhaustiva: muchos moriscos consiguieron escapar a la expulsión y otros tantos consiguieron volver de nuevo a sus casas de España
.

Los sucesivos decretos proclamados, después de la expulsión, contra su permanencia en tierras de la corona española, así lo confirman y son muchos los autores clásicos que ya hacían referencia al fenómeno desde un primer momento. Así, un historiador contemporáneo, Fray Marcos de Guadalajara, escribe: “Los procesos inquisitoriales del Santo Oficio, conservados en nuestros archivos, demuestran que los moriscos mantuvieron su presencia, aunque de un modo latente”. También en este sentido se manifiestan los autores con sus quejas sobre la desidia de los responsables de llevar a término la total expulsión, como se asegura en una carta que el Conde de Salazar dirige al rey Felipe III, datada en Madrid a 8 de agosto de 1615, cuando se supone que la operación de la expulsión debería haber estado completamente finalizada. Y se queja en estos términos: "En el Reyno de Murcia, donde con mayor desberguença se an buelto quantos moriscos del salieron por la buena boluntad con que generalmente los reciben todos los naturales y los encubren los justicias... que ya se an buelto los que espelió, y los que abyan ydo y los que dejo condenados a galeras acuden de nuebo a quejarse al consejo en toda el Andalucia por cartas del duque de Medina Sidonia, y de otras personas se sabe que falta de bolberse solos los que se an muerto. En todos los lugares de Castilla la Byeja y la Nueba y la Mancha y Estremadura, particularmente en los de señorío, se sabe se vuelven cada día muchos y que las justicias lo disimulan” 
 

A pesar del rigor oficial, los moriscos recurrieron a los esfuerzos más inauditos con tal de eludir el destierro
. Lafuente escribe: "Creemos que los moriscos expulsados de España no eran maestros, ni tan siquiera oficiales de ningún arte ni industria, sino obreros manuales propicios a intervenir en conjuras y asonadas. Los mudéjares, moriscos de calidad, continuaron tranquilos en sus hogares”. García-Arenal describe un detalle del momento: “...Y habiendo ahora entendido por relaciones muy ciertas y verdaderas, que me han enviado personas fidedignas y celosas de mi servicio y del bien público, que vuelven a estos Reinos muchos moriscos de los que ya habían salido de ellos, y que no salen ningunos de los que para irlos expeliendo habían quedado...”

Pita Mercé dice que no todos los moriscos que debían embarcar hacia el Norte de África, y que para ello salieron de sus respectivos lugares de origen llegaron a su puerto de destino, ya que muchos se iban quedando en los pueblos por los que debían pasar en su ruta de peregrinación hasta la costa, dedicándose al nomadismo, con el fin de escapar de la expulsión.

El propio bando del marqués de Caracena en Valencia, el día 24 de mayo de 1611 (2 años después de la expulsión), lo confirma: “Por quanto ha venido a nuestra noticia, que ansi en esta ciudad, como en este dicho reyno (sin embargo de las penas por nos puestas, declaradas en los Bandos que hemos mandado publicar) se hallan moriscos, hombres y mugeres, de edad de doze años arriba, por escusarse de la salida deste Reyno...assi de los que han desembarcado y buelto a el de Berberia”.

El número de los no afectados por la expulsión fue mucho más importante de lo que se creía en principio. Sobre todo en Andalucía fueron muchos los que finalmente se quedaron o volvieron, debido a su proximidad con Berbería. De todas las maneras, la cifra que se puede calcular es siempre relativa porque debemos suponer que el miedo que en España se tenía a la Inquisición era tan grande, que volver, siendo morisco, debería resolverse yendo tan camuflados que ahora resulta muy difícil poder localizar todos los casos.

Además, la ruina económica que supuso la expulsión para las arcas de la Inquisición nos permiten suponer que su celo laboral sería todavía mayor, dada la necesidad de encontrar nuevas fuentes de financiamiento, por lo que aún sería mucho más difícil pasar desapercibidos.

Demostrado pues que fueron muchos los casos que confirman la permanencia de los moriscos después de su expulsión, seria conveniente ahora buscar cuales fueron los motivos por los que era preferible arriesgar su vida por quedarse o volver. Esto nos conduce a una nueva cuestión.

3 Predisposición: ¿Porque decidieron volver?

Posiblemente el argumento más manipulado y fantástico que siempre se ha utilizado para justificar la aventura morisca de volver ha sido el de suponer que antes de marchar debieron enterrar, como tesoros, aquellos pocos dineros que pudieran obtener de las rápidas ventas de sus bienes, siendo que tenían limitado el transporte de moneda y miedo a que se lo robaran los soldados por el camino. Dada la imposibilidad de llevarse nada y habiendo tenido que vender sus posesiones de cualquier manera, algún morisco escondería sus pocas monedas en un lugar secreto con la intención de volver a por ellos cuando las cosas se calmaran. Cuando años más tarde algún labrador diera con el escondite, haría propagar la fiebre del tesoro del morisco.

Existen relatos, como el del morisco madrileño Antonio de Ocaña, refugiado en Alger en 1618, en el cual menciona a moriscos de Estambul que vuelven a España para recoger sus tesoros escondidos. 

También se dio otra forma de esconder las monedas. En este caso para poderlas transportar. Se trataba de esconderlas dentro de algunos alimentos. Por ello, en la actualidad se asegura que son de origen morisco, como los «collares» o ristras de salchichas de cordero. El nombre de “banadich” («empanadas») está relacionado con una costumbre del tiempo de la expulsión: las moriscas escondían el oro que se querían llevar dentro de estos dulces.
 También es sabido que los soldados hacían saltar a las mujeres para oír el sonsonete de las monedas cosidas en sus faldas para no ser descubiertas.
Por lo tanto, con todas estas noticias, no es desproporcionado creer que se llegaron a esconder pequeños tesoros y, evidentemente, su intención de regresar a por ellos.

Otro argumento que justifica la necesidad de volver era la misma idiosincrasia del musulmán, siempre dispuesto a los viajes: la peregrinación. Además, la expulsión de su patria también creó en los moriscos un cierto desarraigo, propicio para la movilidad; el mundo islámico siempre había favorecido los desplazamientos.

Mercedes García-Arenal transcribe un documento que dice: “... una de las principales causas que ha habido para volverse tanta gente de los moriscos, ha sido las muchas licencias que se han dado por diversos tribunales y personas, para quedarse a títulos de viejos y otras causas de que han informado con siniestras relaciones y probanzas falsas...”

La Inquisición aragonesa parece ser que fue muy tolerante con los criptomoriscos. Se aprecian muchas irregularidades en los censos, probablemente con la finalidad de encubrir oficialmente a muchos moriscos, la expulsión de los cuales se pretendía eludir
. 

También se encuentra, como motivo, el simple sentimiento afectivo, como cuenta el morisco Ricote: “Doquiera que estemos lloramos por España; que, en fin, nacimos en ella, y es nuestra patria natural; en ninguna parte hallamos el acogimiento que nuestra desventura desea; y en Berbería y en todas las partes de África, donde esperábamos ser recibidos, acogidos y regalados, allí es donde más nos ofenden y maltratan. No hemos conocido el bien hasta que lo hemos perdido; y es el deseo tan grande que casi todos tenemos de volver a España, que los más de aquellos (y son muchos) que saben la lengua como yo, se vuelven a ella, y dejan allá sus mujeres y sus hijos desamparados: tanto es el amor que la tienen"
 (cap. LIV). 

Como ya he relatado antes, el propio sentido de movilidad que tenían los moriscos también se puede considerar como otro aliciente para volver. La propia conciencia de las autoridades que no terminaron de asimilar el decreto de expulsión e hizo que las medidas se suavizaran; después del último embarque constatado que se efectuó a principios de 1614, en Málaga, y ya en febrero “circuló para las justicias una orden de Su Majestad, determinando que se dé por acabada la expulsión …y que no se admitieran más delaciones…”
. Luego ya se estaban dando denuncias de criptomoriscos.
Como señalan Domínguez Ortiz y Bernard Vincent, existió una petición de las Cortes de 1623 al Rey que decía: "que Su Majestad mande que no se trate más desto y cese cualquier averiguación y no se admitan denunciaciones, ni de los que se dijere han vuelto". También los mismos autores sugieren otro motivo que invitaba al regreso: la situación en Berbería... “de donde incluso algunos que se fueron con esperanza y de buen grado, volvían ante un trato poco favorable”.

En la peninsula hubo autoridades locales que actuaban generalmente de defensores, sobre todo por razones económicas.

Un caso probado que influyo en la vuelta de algunos moriscos fue cuando la Inquisición de Portugal se puso a funcionar al estilo español y tanto los persiguió que hizo huir a los que se habían refugiado allí. Entre 1650 y 1680 y entre 1720 y 1752 se produjeron dos oleadas de persecuciones que originaron un fuerte movimiento de regreso.

Todos estos argumentos, nos sugieren otra pregunta: ¿De cuantas persones estamos hablando? Las cifras se habrán de repartir entre los moriscos que se quedaron y los que regresaron.

4.-¿Cuantos se quedaron?

Los datos que se conservan sobre los moriscos que consiguieron quedarse en España “legalmente" no ayuden en absoluto porque solo hacen constar documentalmente un tanto por ciento muy por debajo de los que realmente lo consiguieron.

Bernard Vincent habla de la permanencia en España de una población morisca más numerosa de la que generalmente se admite. Pero ahora nosotros queremos discernir entre los que nunca se fueron y los que volvieron. Entre los primeros debemos contar, además de los niños retenidos, otros moriscos, como dijo el obispo de Orihuela, Fray Andrés Balaguer: ...”las casas de Petrel se fueron todas sino dos que el conde de Elda mandó quedar por fuerça; en Monóvar quedan 30 de estos medio voluntarios. En Albatera quedan 36 casas; las casas de Elche son 39 pero “todos se quieren ir y el señor duque los tiene por fuerça". 

“En Alicante y toda su huerta quedan muchos moriscos, assi pequeños como grandes, assi hombres como mujeres, de 20, 30, 40 y 50 años, los quales los han trahydo como esclavos y los tienen por tales" 
. 

Escolano dijo que muchos moriscos permanecieron escondidos, y calculó que en la ciudad de Valencia quedaron unos trescientos, y apreció que, para todo el reino, serían más de dos mil los que se quedaron. Seis meses después de la expulsión, el Arzobispo Ribera también advirtió que en su diócesis había “no menos de dos mil y, posiblemente el doble en todo el reino de Valencia.

Por otra parte, el conde de Salazar le comunicó a Felipe IIIº que "en el Reino de Murcia, se sabe que solo faltan por volverse los que se han muerto por el camino”.

Y así, muchos más, como Pedro de Arriola, que sobre Málaga, dice: "Muchos moriscos se van volviendo de Berbería en navíos de Franceses”. Y luego continua: “y estos me dicen que se van volviendo todos...". 

Pita Mercé da la cifra de 4.000 deportados de la zona de Lérida los que desaparecieron durante el viaje de sus tierras hasta la costa: “Creemos que los cristianos nuevos de origen morisco del país leridano que terminaron cumpliendo la orden de expulsión representaba solamente la tercera parte del total”
.

Celestino López Martínez cuenta que en Sevilla medio millón de moriscos permanecieron tranquilamente en sus casas.

Cuando en 1610 toda la población morisca española se vio obligada a emigrar, según la estadística hecha por Henri Lapeyre, se aprecia como en el Bajo Segre y Bajo Cinca se quedaron, de hecho, muchos moriscos.

De esta manera, sobre la demografía morisca del Bajo Segre, Pita Mercé da las siguientes cifras: en Aytona quedan 80 moriscos; en Serós 65; en la comarca de Flix son unos 33 los que se libran, oficialmente, y además no hubo ninguna expulsión en otras muchas poblaciones. Para la comarca del Bajo Cinca se dan las siguientes cifras de población morisca: Mequinenza 260, Fraga 245, Albalate 190, Alcolea 45, pero además no hay datos, oficialmente, sobre otros muchos pueblos de gran raigambre morisca. Algo parecido ocurre en la comarca de Caspe, de donde solamente salen 740 moriscos de esta ciudad y ninguno más entre los pueblos de la comarca. 

Sobre la comunidad morisca del Campo de Calatrava sabemos que el retorno fue masivo y, según los datos que se han podido recoger de Villarrubia, de 730 moriscos expulsados en 1612, habían vuelto 600, y, ese mismo año, habían vuelto a Almagro 800 moriscos
.

Domínguez Ortiz y Bernard Vincent calculan en más de 100.000 moriscos solo para Andalucía. Según las noticias: “en la Algaba, cerca de Sevilla, había unos 400, que supuestamente habían sido embarcados en septiembre de 1611, pero un año después todavía se preguntaba a los patronos de los navíos si habían cumplido el encargo, ya que no costaban las salidas. Por otra parte, cerca de allí, 250 moriscos de Osuna habían obtenido el permiso para volver.”

Además, esta presencia de moriscos no iba a desaparecer a lo largo de los siglos XVII y XVIII. En 1727 se descubrió un grupo de criptomoriscos tan numeroso que generó la reconciliación de 45 de ellos a manos del santo oficio.

5 Formas de ocultarse. ¿Cómo consiguieron muchos de ellos eludir la delación?
A pesar del celo con el que se organizó la salida de los moriscos, muchos consiguieron permanecer en la península. El problema consistía en cómo conseguirlo. Uno cuantos –pocos – optaron por entrar en religión acogiéndose a los conventos; otros a través de matrimonios con cristiano viejos y otros echándose al monte, eligiendo una vida nómada
.
No cabe la menor duda de que gran parte de ellos hubieron de recurrir al bandolerismo en busca de sustento para su supervivencia, pero ello también suponía eludir les persecuciones que pesaban sobre ellos, utilizando para ello su gran predisposición al nomadismo o la trashumancia. Mezcla de muchas razas, esta población heterogénea procuró pasar inadvertida. Conocedores expertos de caminos, buscaban las sendas menos frecuentadas y supieron sobrevivir, más o menos encubiertos, durante todo el siglo XVII.

Pita Mercé confirma que "se dedicaron a profesiones más o menos nómadas como vendedores ambulantes, artesanos ambulantes, arrieros o recaderos - porteros, cambiando frecuentemente de residencia y viviendo, de hecho, más o menos fuera de la ley”.

Domínguez Ortiz dice que “se desforzaron por eludir el destierro tratando de obtener certificados de cristiandad por parte de los prelados, o ofreciéndose como esclavos."
 

El criptomorisco usaba habitualmente un doble nombre: uno oficial como cristiano, acompañado de su correspondiente apellido y otro nombre árabe, familiar, domestico, que con el tiempo se convirtió en un apodo, como sobrenombre de su casa o de su familia.
 

Son numerosos los trabajos que tratan sobre el componente morisco de la raza gitana, ya que muchos musulmanes se refugiaron en el anonimato de esta comunidad con la esperanza de escapar de la ley cristiana.

Cano García intenta hacer una clasificación que sirva también de conclusión sobre los que quedaron. Una parte eran moriscos que quedaron legalmente por diversas razones: por servicios prestados a la corona, por una vida de buenos cristianos convencidos (incluso hubo moriscos que se hicieron sacerdotes o frailes), por intereses diversos de la administración (conocedores de las tierras y su límites, “seises” – el 6 % de los campesinos, o determinados oficios, etc.). También cuenta con los moriscos esclavizados por derecho de guerra (incluso algunos se ofrecieron como esclavos para salvarse de la expulsión); los morisquillos que quedaron en "encomiendas"; moriscos que volvieron del destierro y se hacen pasar por cristianos viejos; moriscos que se integran entre los gitanos trashumantes, etc.
 

Es más, según dice Caro Baroja
, en un segundo bando se exceptuaron de una nueva expulsión aquellos que volvían del norte de África con la firme voluntad de convertirse al cristianismo. En conclusión, se demuestra que hubo muchas razones y maneras para que una gran multitud de antiguos musulmanes se quedaran "legalmente" o sin tal, en la tierra que les había visto nacer.
Las dos maneras “legales” de permanecer fueron “la encomienda” que era una figura jurídica, ya tratada en otros artículos
, por la cual los menores de edad debían quedar al amparo de un cristiano viejo, bajo una serie de condiciones. Al fin y al cabo, estaban bautizados y no podían dejarlos marchar a tierra de infieles.

La otra manera bajo la cual quedaron también muchos moriscos fue la de los esclavos. De hecho ya había muchos musulmanes, que no moriscos, que,como esclavos, eran comprados en los mercados regulares. Pero además, después de la rebelión o guerra de las Alpujarras, de 1569, la reducción a esclavos de poblaciones enteras no fue infrecuente, aunque también es cierto que muchos de ellos recobraron pronto la libertad - previo pago de un rescate -. Incluso se organizaron colectas entre los moriscos del resto de la península para redimir granadinos. Pero otros que no tuvieron recursos económicos mantuvieron su status de esclavo, sirviendo como mano de obra gratuita para sus dueños. Estos esclavos no fueron incluidos en las listas de deportados porque lesionaba los intereses de los propietarios. Por ello hubo moriscos que se ofrecieron como esclavos para escapar de la expulsión.

También entre los moriscos que pretendían eludir el destierro estaban aquellos que se intentaban confundir entre los cristianos viejos. Algunos de ellos estaban convencidos de sus derechos porque argumentaban ser ya cristianos de varias generaciones. Se dio incluso el rocambolesco caso de quienes se presentaron como nuevos repobladores de pueblos que habían abandonado sus congéneres. Según Caro Baroja, dado su gran parecido físico
. El parecido lo justifica porque en realidad la gran mayoría de sus antepasados provenían de los hispano-romanos: “no se hallaban quinientas personas en Granada que fuesen moros de naturaleza, porque todos eran hijos o nietos de cristianos"
. Como hemos dicho, también muchos se quedaron en los pueblos por donde debía de pasar la caravana hacia el exilio.

Se pueden sumar a estos moriscos los retenidos forzosamente por alguno de los señores de la nobleza valenciana, como el señor de Aspe que retuvo, por la fuerza, a parte de sus vasallos, o el conde de Elda que obligó a los componentes de 28 casas de Petrel a volver a ellas
. 

Incluso debemos añadir a los que, enrolados en naves corsarias por su gran conocimiento de las costas levantinas, desertaban cuando podían, como hizo nuestro morisco, Diego Díaz
. 

También estaban los matrimonios de conveniencia entre cristianos y musulmanes.
6 ¿De cuánto tiempo estamos hablando? ¿Cuánto duró el movimiento de regreso?
Mercedes García Arenal, citando a Marcos de Guadalajara, aún nos está dando datos de 1624 y así, más de diez años después de la expulsión, dice que en Murcia, según unos procesos registrados por la Inquisición, tuvieron que absolver a 28 moriscos, que lógicamente vivian allí. Hay constancia de que en 1677, había abundantes moros en Cartagena. Esta ciudad había sido puerto de salida de muchos embarques con destino a Berbería y algunos moriscos pudieron ocultarse,
María Jesús Viguera en su libro, “Aragón musulmán”, habla de restos de población morisca en el siglo XVIII, como demuestran los descubrimientos de libros aljamiados en antiguas casas moriscas.

En 1766 el embajador marroquí al-Gazzal, escribió, durante su paso por las ciudades de Loja y Elche, sobre los descendientes de los moriscos, afirmando que "muchos de sus apellidos estaban presentes entre nosotros”.

Desafortunadamente las guerras contra Marruecos de 1774 y 1792, la de 1859 y, sobre todo, las de principios del siglo XX con las desastrosas campañas del Rif y Annual, resucitaron los odios contra "los moros" e hicieron que se devaluaran casi todos los auto-reconocimientos de las señas de identidad de los andaluces como musulmanes o moriscos. Sin embargo, no se destruyeron las pruebas definitivamente. El tunecino Alí al-Wardani, durante una visita diplomática en 1887, todavía escribía: "El vestido de las mujeres campesinas es como el de las mujeres de Túnez; en Valencia, los hombres que trabajan en las huertas, no visten pantalones largos, sino solo hasta las rodillas, como acostumbras los hombres tunecinos”. 

Domínguez Ortiz y Bernard Vincent (1978, pág. 263), dicen que a finales del siglo XVII había bastantes familias andaluzas que reconocían, sin complejo de inferioridad, su origen muslím.

En el siglo XVIII se dan noticias de viajeros, citadas por García Mercadal, como la del mayor W. Dalrymple que había observado en Ronda, en 1774, “que en el interior de las casas, las mujeres conservaban una costumbre heredada de los moros: el estar sentadas en el suelo sobre una artesa”.

Entre 1727 y 1731, 226 personas fueron perseguidas por la justicia en Granada por profesar el Islam
, mientras que un informe de la Inquisición presentado delante del rey Carlos IIIº denunciaba la existencia en Cartagena de una mezquita en 1769.

Incluso podemos añadir que en el siglo XIX algunos viajeros de los que escriben sus hazañas anotaron la presencia de mujeres con la cara tapada en alguna localidad andaluza.

7 ¿Por dónde viajaron nuestros moriscos?:

Otra pregunta que nos podríamos formular respondería con el estudio de las rutas que trazaron y como lo consiguieron. En este sentido, conocemos como el comerciante morisco aragonés instalado en Marsella, Jerónimo Henríquez, ya antes de la gran expulsión, favorecía el embarque de los moriscos que huían de España, llegando incluso a proporcionar barcos privados: "Muchos moriscos de los expedidos del Andaluzia y Reyno de Granada se van bolbiendo de Berberia en navios de Franceses que los echan en esta costa de donde se van entrando la tierra adentro” 
.

Otro documento muy expresivo cuenta: "Salí de nuestro pueblo, entré en Francia... Pasé a Italia, llegué a Alemania, y allí me pareció que se podía vivir con más libertad...Ahora es mi intención...pasar desde Valencia a mi hija y a mi mujer, que sé que están en Argel, y dar trazas como traerlas a algún puerto de Francia y desde allí llevarlas a Alemania"
.

Por otra parte, Estambul era un punto de atracción para muchos moriscos de los que huían de España. Los itinerarios que conocemos atravesaban Francia e Italia, en donde se embarcaban en Venecia, como ha estudiado recientemente López-Baralt
.
El morisco tunecino Ahmad Al-Hánafi había huido de España, muy joven, antes de la expulsión. Pasó por Sarajevo, estudió en Bursa (costa anatolia del mar Egeo) y ejerció cargos públicos en Estambul. Cuando su familia fue expulsada se instaló en Túnez
.

El profesor Temimi ha estudiado y publicado algunas cartas que envió el sultán de Estambul a diversos soberanos europeos, en favor de los moriscos. Escribió al rey Jacobo I de Inglaterra, Irlanda y Escocia (1603-1625), para que se aliara con Enrique IV de Francia en favor de los moriscos; a la regente de Francia, María de Médicis, para que facilitara el paso de los moriscos expulsos por sus tierras; al duque de Venecia para que les facilitara embarcaciones que les condujeran a los territorios otomanos. 

Según Fonseca, aparecen también moriscos en Salónica, actual capital de la Macedonia griega.

El morisco madrileño, refugiado en Argel, Antonio de Ocaña, en 1618, describe como conoce a unos moriscos de Estambul que vuelven a España para recoger sus tesoros escondidos.
El gran comerciante morisco y “xeic” de los andalusíes de Túnez y Trípoli, Mustafá de Cárdenas, se refugió en Estambul cuando cayó en desgracia delante del bey de Túnez. Después pasó a Egipto y, finalmente, a Annaba, en Argelia, como cuenta el historiador tlemcení Al-Máqqari, contemporáneo de la expulsión
.

Pero después de todo este amplio mapa itinerario es evidente que la proximidad geográfica nos obliga a considerar los enclaves de Marruecos como una prolongación de Andalucía y, si bien facilitó el desembarco de los exiliados al continente africano, también sirvió como plataforma de lanzamiento para los retornos clandestinos. 
 “Todos pláticos en las tierras y marinas de la Christiandad, muy a su parecer y en mitad del día o cuando se les antoja, desembarcan y saltan en tierra y caminan sin temor ninguno por ella diez, doce, quince leguas y más...”
 

Una anécdota muy descriptiva nos cuenta el capitán Alonso de Contreras, quien, huyendo de Madrid, termina en el centro de la revuelta de la Vall de Laguar y, conociendo como era la vida de estos últimos moriscos, dice: “Es cosa cierta que en una cueva dejan una limosna de comida y así si huye algún esclavo, tenga con que comer hasta que venga bajel...”
, manifestando la constante obsesión por abandonar estas tierras en donde no les quieren dejar vivir.
8 Anecdotario
No puedo evitar incluir en este artículo algunas anécdotas deliciosas que del mismo modo que me han sorprendido a mí, espero que también le gusten al lector.

De esta manera, sobre estas inmigraciones subrepticias, una de las descripciones más sugestivas es la que escribe Miguel de Cervantes cuando relata el encuentro de Sancho con aquellos que parecen peregrinos extranjeros que iban pidiendo limosna cantando y entre los que encuentra a su antiguo vecino Ricote, "transformado de morisco en alemán o tudesco". Este, en dándose a identificar, le cuenta sus peripecias, "sin tropezar nada en su lengua morisca, en la pura castellana", diciendo:...Cómo, ¿y es posible, Sancho Panza hermano, que no conoces a tu vecino Ricote el morisco, tendero de tu lugar?"
 y dejando en descubierto su poco talante alemán.
Otra suceso es el que narra el embajador del sultán de Marruecos, Muley Ismail, en 1690, que cuenta como “Caminando a Utrera desde Jerez, pasó una noche en Lebrija, donde algunos vecinos le dieron a entender, por señas y a escondidas, que eran descendientes de los moros, aunque solamente podían decirlo en secreto”. Añade además que, “a pesar de ser muchos en aquel distrito, solo algunos confiesan su linaje, mientras otros guardan cierto disimulo, haciéndose pasar por oriundos de las montañas de Navarra.”

En una novela, Enric Lluch Girbés, fantasea insinuando una referencia sobre los moriscos que volvieron, releyendo las cartas puebla de repoblación que se dictaron para ocupar las tierras de los expulsos. Las autoridades locales se sorprenden de que algunos de los forasteros que dicen que vienen de países cristianos y que traen apellidos como “alemany” o “francés” tienen el rostro moreno. Incluso le echa un piropo a su Girbés, insinuando que viene de “Gerbés”, como un apellido aplicado a los inmigrantes venidos de la isla de Djerba.
 ¿Y porque no podría ser verdad?
9 Más moriscos de los que volvieron:

Como consecuencia de las investigaciones realizadas estudiando el caso de los moriscos vueltos han ido apareciendo otros casos singulares que quiero incluir aquí como reconocimiento a todos aquellos que no lo consiguieron.

Según Marcos de Guadalajara, los procesos inquisitoriales demuestran que los moriscos mantuvieron su presencia, aunque fuera de una manera latente, como un tal Juan Fernández, morisco de los que consiguió  quedarse en Valdepeñas 

Pita Mercé cuenta el caso del pueblo aragonés de Chiprana, cerca de Caspe, “población toda ella de origen converso, que ha sobrevivido hasta este siglo, salvándose de la expulsión, como tantos otros moriscos aragoneses individualmente”
. Se conoce el caso del morisco Farax el Gali, que recibió el nombramiento de Maestro Mayor de la Alfarería, transmisible a sus herederos que se quedaron en Zaragoza después de la expulsión.

Pero uno de los que más nos ha llamado la atención es Gerónimo Buenaventura, probablemente uno de los morisquillos retenidos en 1609 y que terminó siendo quemado por contumaz en Zaragoza en 1638,
. Este lo hemos localizado en la lista de los niños, donse se ha identificado como el morisquillo 380, inscrito el día 2 de setiembre de 1611, por Jerónimo Pedrola, en Valencia, inscrito como Juan Jerónimo Bonaventura, que viene de Millas, tiene siete años, es varón y presenta un golpe otra señal, en la relación de niños censados, en 1611, censo que se conserva en el Archivo Histórico Nacional de Simancas.
. 

Otro caso es el que se da en 1615 cuando el marqués de Vélez quiere desenmascarar a algún morisco, como hizo con Alonso Enríquez, que trabajaba como escribano del ayuntamiento.

El caso de León el africano, identificado como Aben Comixa o con el nombre cristiano de don Juan de Granada (fraile franciscano) y de su compañero Pedro Navarro (nacido en Roncal) y que a pesar de acontecer un siglo antes (siglo XVI) sirvió de modelo a otros moriscos expulsos
.

Gota a gota van descubriéndose moriscos aquí y allá. En Toledo se prendió a Francisco Sava, morisco valenciano de Alberique. En 1614 llegó a la ría de Camariñas un navío cargado de expulsos. En 1625 tuvo lugar un auto de fe en el cual se condenaba a varios moros y moriscos. El propio Felipe V, en 1712, decretó “se hiciera una expulsión general de estos moros llamados cortados”
.

Y finalmente tenemos el caso de Anna del Castillo que fue condenada en Córdoba en 1731.

10 Conclusión final:

Podemos resumir una categoría de los que consiguieron quedarse o volver, según el criterio  de Charles Lea: Los que quedaron legalmente por diversas razones como servicios prestados a la corona; vida de buenos cristianos convencidos y convincentes (incluso hubo moriscos sacerdotes, frailes y monjas); por intereses diversos para la administración (conocedores de las tierras y sus lindes, artesanos, sederos, tintoreros, etc.); moriscos esclavizados por derecho de guerra (incluso los que se ofrecieron voluntarios); los morisquillos de "encomienda". Por otra parte estarán los moriscos que vuelven del destierro y se hacen pasar por cristianos viejos; moriscos que se camuflan entre los gitanos trashumantes; los que se subieron a los montes como forajidos y otros casos que seguro se nos han pasado.

El hecho es que toda aquella masa de población incontrolada, de ascendencia morisca, se fue asentando, con el paso de los años, encajando de la mejor manera que pudieron en aquellos lugares en los que la convivencia con otros grupos sociales les era posible, intentando mantener, en la mayoría de los casos, su propia identidad humana y cultural. Estos nuevos conversos entraron a formar parte, de hecho, en la sociedad española de la Edad Moderna y Contemporánea, como dirá Bernard Vincent.

Anexo:

proceso de Diego Diaz

El caso del morisco vuelto

Diego Díaz compareció ante el tribunal de Cuenca después de que una antigua criada suya, Antonio Malo y su mujer y un cuarto testigo le acusaran de:

- no echar tocino ni manteca en la olla, sino guisar con aceite; comer carne en cuaresma y en viernes sin estar malos de salud;

- no ir a misa ni enseñar las oraciones a sus hijos;

- lavarse, cambiarse las camisas en viernes y «dormir en cueros»;

- recoger en su mesón a arrieros y moriscos del valle del Ricote.

«Y cave esta testigo que el dicho Diego Díaz recogía en su casa a muchos moriscos de Val de Ricote y el y su mujer se entraban en su aposento con los dichos moriscos y hablaban algarabía que esta testigo no lo entendía y cerraban la puerta del aposento por más de tres o cuatro horas.»

Diego Díaz, ante el tribunal, preguntado si tiene enemigos, cita a una antigua criada suya, a la que despidió porque se emborrachaba, y a Antonio Malo y su mujer, mesoneros como él y de la competencia. Se defiende de las acusaciones (por ejemplo, dice que no hablaba algarabía con los que recogía en su casa, sino valenciano, pues él había vivido largo tiempo en aquella tierra, hablaba la lengua y tenía amigos allá) y a través de las diversas audiencias va haciendo el relato de su vida. Diego Díaz procede de Daimiel, de las cinco villas de Calatrava. «Es de los moriscos antiguos que residen en Castilla a más de trescientos años viniendo a servir a los Reyes de Castilla; y después de la expulsión de los granadinos les quisieron echar y de hecho los echaron, y se volvieron luego a vivir y morar a las dichas villas.»

Cuando la expulsión Diego tenía diecisiete años, y hasta entonces había trabajado como labrador. «Luego que salió de los Reynos de Castilla paso al Reyno de Francia en Bayona y San Juan de Luz cuando la expulsión del año 1609. Paso allá cosa de quince días que fue con mucha gente comprendida en la expulsión.» Diego vuelve a Daimiel desde Francia, pero allí le prenden y, tras tenerlo preso dos meses, le llevan con otros moriscos a Cartagena, donde les embarcan en dirección a Argel. Diego relata su estancia en esta ciudad y confiesa estar circuncidado. «Los desembarcaron cerca de Argel y vinieron los turcos de aquella ciudad y los llevaron a la mesma ciudad y los metieron en las taraçanas que son unas casas reales grandes donde están las armas y tiros de artillería y allí los yban mirando a todos los barones y les yban cortando el pellejo de sus berguenças.» Los que les circuncidaron eran barberos que les curaron y les bandaron y luego los turcos les dieron una gran comida, «como en España se usa el día de las bodas»; «la comida que les dieron fue en el suelo sobre una estera de juncos puestos unos manteles sobre ellas». A continuación, de una capa que llevaba le hicieron un «habito de moro».

Diego «acudió a los navíos a trabajar y sacar piedras para la obra de un muelle que se hacía en el puerto». Le pagaban real y medio; él andaba con otros moriscos de Toledo y del reino de Granada y también con cristianos. Una vez se confesó con un clérigo cautivo haciendo que jugaban a las cartas para disimular. El siguió viviendo en la ley de los cristianos sin decírselo a nadie; no entró más que una vez en la mezquita mayor de Argel, a la hora en que no había oración, pues sentía curiosidad por ver cómo era.

Cuenta las cosas que le han chocado en las costumbres de los turcos y cómo, si alguna vez hubiera tenido ganas de pertenecer a la ley de Mahoma, esto se lo hubiera quitado. Dice que lo hacen todo al revés que los cristianos: orinan alzándose la camisa y bajando los calzones como mujeres, «andan con çapatos sin orexas y parecen todas las cosas al revés de España, y las mujeres van cubiertas el rostro de manera que nadie las puede ver»; comen sentados en el suelo... pero sobre todo —y lo que más le escandaliza—, es que «compran muchachos esclavos para dormir con ellos, que mire su señoría si son torpezas estas», «que hay en Argel más de seis mil granadinos que son cristianos pero que los moriscos de Aragón y Valencia, esos nunca fueron cristianos; y que si alguno de los granadinos que están en Argel tiene un hijo, no lo osa dexar de la mano de aquí que tiene veinte años por temor de que los moros de Argel no se lo quiten para usar mal del como tiene dicho». 

Al cabo de unos meses en Argel, Diego se embarca en una nave de pescadores, entre los que hay muchos moriscos de Aragón, y un día que ve cercanas las costas de España se echa al agua y llega nadando hasta Tortosa. De allí pasa a Zaragoza y marcha a Francia para ver si encuentra a su padre o alguno de sus hermanos. No encuentra a ninguno (unos habían muerto, otros habían vuelto a España), va hasta Aviñón y vuelve a España. Vive en Valencia durante algún tiempo, donde aprende el oficio de cortador de carnes, que ejerce luego en Orihuela, Manzanares, Mota del Cuervo y Belmonte, donde tenía fijada su residencia cuando es prendido. Dice en su defensa que si no fuera buen cristiano no hubiese vuelto a España por dos veces, después de que otras dos le habían expulsado, «que si guardase la ley de Mahoma se pudiera estarse en Argel que es tierra muy abundante de todas las cosas».

A lo largo del proceso el punto principal a debatir es si la circuncisión ha sido voluntaria o no, e incluso, en el caso de que haya sido forzada, si eso implica haber renegado, puesto que se podía haber elegido la muerte. Por otra parte, los inquisidores no creen que los moros fuercen a nadie a tomar su fe ni que impongan la circuncisión de forma violenta.
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